
AÑO I V 

S U S C R I C I Ó N P E N Í N S U L A 

DlreeU. Por comMomio. 
Tres meses pesetas 8 3,50 
Seis meses „ 6 7,00 
Un año „ 12 14,00 

Número corriente, 26 cents. Atrasado, 50. 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

OLAÜDIO OOELLO, 13, MADRID. ®* 
T e l é f o n o u n n i . 2205. 

R ) N A M É R I C A 
Cuba y Puerto Rico, seis meses. S pesos 60 centavos oro 

, „ un año 5 „ 30 „ 
N Ú M E R O S U E L T O : U n r e a l Iner t e . 

Filipinas, un ano 6 pesos fuertes. 
E n los Estados de Amér ica fijarán el precio los seño­

res Corresponsales. 

S U M A R I O 

Crónica, por Blarf 
c a Valinont. — 
Carnet de la Mo­
da, por ülemen-
tina. — Explica­
ción de los graba­
dos. —baboreB.— 
Conferencias 
Doctor, por don 
Manuel Corral y 
Mairá.—A la luz 
de la lámpara, 
por El Abale.— 
Conferencias 
linarias, por An­
gel Muro (conti­
nuación) . — Pre­
guntas y respues­
tas , por la Se­
creta ría.—Rece­
tas de la nin.jei 
casera. — Recla­
maciones — Pa­
sa tiempos.-Anun­
cios. 

C r ó n i c a . 

J r os'espléndi-
?*--̂ dos y aristo­
cráticos banque­
tes que se cele­
bran en los hote-
lesypalacios.son 
con el teatro de 
la Gran Opera el 
punto de reunión 
de las damas pp-
risiensesquemás 
se distinguen en 
la esfera de la 
elegancia y del 
buen gusto, y, 
por tanto, el bri 
liante escenario 
donde luce la 
Moda MIS últi 
mas creaciones. 

A estos festi­
nes preceden los 
cada día man re­
pet idos five» 
n'olock, ó signen 
animad."s 6 íntc-
refcantee sesiono» 
destinadas al cnl 
to del ¡irte musi­
cal y de la bella 
literatura. 

Nada más na­
tural que este tri­
buto pagado al 
talento y á la ins 
piración por la 
•'elleza. Para 
todo hay tiempo, 
y mientras llega 

INÚM. i . — ¡ S O M B B E B O ! F A N T A S Í A 

el período de los 
grandes bailes, 
en los que la ju­
ventud se con­
vierte en aetors, 
bueno esque tem­
plen su alma las 
que han de des­
empeñar el prin­
cipal papel en 
esas fiestas,oyen­
do las admira­
bles composicio­
nes de los gran­
des m ú s i c o s ó 
las inspiradas es­
trofas de los poe­
tas, que música 
y poesía son el 
lenguaje más á 
p r o p ó s i t o para 
hablar á la mu­
jer, cuando enga­
lanada con los 
primores de la 

ancia y las 
magnificencias 
del lujo, forma 
parte de esos bri­
llantes conjuntos 
sociales que son 
como la quinta 
esencia de todos 
los refinamientos 
y esplendores de 
la vida. 

Constituye la 
novedad del mo­
mento, que los 
compositores y 
autores dramáti­
cos estrenen, di­
gámoslo así, una 
pieza de la ópera 
ú opereta, un mo­
nólogo ó una es­
cena de la come­
dia que compo­
nen y escriben, 
primicias del ta­
lento que las se­
ñoras que reci­
ben se complacen 
en ofrecer á sus 
amigos, y que és­
tos aceptan con 
el mayor gusto. 

Así es que los 
salones más dis­
tinguidos se dis­
putan á Masse-
net y Gounod, á 
Pailleron y á Du-
mas, y no que­
dan tampoco en 
el olvido los no­
velistas, conside­
rando la highlife 
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L A ULTIMA MODA 

N Ú M . 2 . — A L F A B E T O DS «SOUTACHE» 

N Ú M . 3.—CONTINUACIÓN D E L ALFABETO 

JSUM. 4.—CONTINUACIÓN D E L ALFABETO 

parisiense como UDO de los más agradables atractivos, oir leer un capítulo de la 
novela que tienen en el telar Zola y Daudet, Theuiiet y Loti. 

Juzgo que parecerá á mis lectoras de buen gusto esta novedad, que permite 
saborear las producciones del ge­
nio y de la inspiración, y engala­
nar una reunión con las personas 
á quienes rodea la aureola de la 
fama. 

Cuando se celebran por la tarde 
estas solemnidades en que se con­
funden los esplendores de la bue­
na sociedad con los del talento, las 
señoras, para hacer los honores á 
poetas, compositores y novelistas, 
ostentan los más elegantes trajes 
de estilo. Por la noche asisten á 
estas fiestas como á los grandes 
bailes, luciendo ricos trajes de terciopelo ó de brocado adornados con plumas, 
con pasamanería de oro y plata; en una palabra, con todcs los primores del 
más refinado gusto. A las obras de arte hay que corresponder con obras de 
arte, y ya que la mujer es por to­
dos conceptos la verdadera musa 
del genio creador, justo es que 
esa musa se presente á los que 
inspira con todos sus encantos na­
turales y los que encuentra su buen 
gusto en las creaciones artísticas 
de la Moda contemporánea. 

La reina Isabel recibe los mar­
tes por la tarde, la princesa Ma­
tilde los domingos, y en los de­
más días de la semana* abren sus 
hospitalarios salones otras damas 
no menos distinguidas, con cuyo 
motivo puede decirse que toda la semana por tarde y noche tienen los parisienses 
ocasión de pasar agradables horas como diletlanti de la música, de la literatura, ó 
pura y simplemente de la conversación, que también es un arte. 

Bizet, el autor de la ya famosa 
ópera Carme», condensa en estos 
momentos el entusiasmo lírico 
del público. El pobre compositor 
no pudo disfrutar en vida ni de la 
gloria ni de la fortuna; pero como 
si quisieran sus admiradores resar­
cir su memoria de las amarguras 
que marcaron su paso por el mun­
do, han proyectado erigirle una 
estatua y ee ha verificado en el 
teatro de la Opera Cómica una 
función, cuyos productos se desti­
nan á la realización del anunciado 
propósito. Se representó la ópera Carmen, y los artistas que la interpretaron, todos 
de primer orden, cedieron sus honorarios para contribuir con ellos á la feliz idea 
de perpetuar la memoria del insigne compositor. Las personas más distinguidas 
de París llenaban palcos y buta-
as. Se había dejado el precio á la 
voluntad de los espectadores, y 
hubo quien dio mil francos por 
un palco y quinientos por una bu­
taca. En resumen, el éxito artís­
tico y pecuniario de la función 
fué magnífico. La estatua se eri­
girá y el Bellini francés será ob 
jeto de admiración en la poste­
ridad, como sucede al cisne de Ca-

, tania. 
Las señoras ostentaban sus me­

jores galas. Sólo citaré dos trajes; 
ei de la duquesa de Fernán-Nóñez, de terciopelo rubí constelado de diamantes, y 
el de la princesa de Uzés, de brocado malva rosa artísticamente salpicado de pre­
ciosas esmeraldas. Estos dos trajes darán idea de cómo hicieron los honores á 
Bizet las señoras que asistieron á 
la función. 

Por regla general no os de buen 
tono que las sefioras aplaudan; 
pero las más entusiastas inte­
rrumpieron esta severa costum­
bre introduciendo una forma es­
pecial de aplaudir, que ha queda­
do de moda, y es por tanto una de 
las últimas novedades. El aplauso 
femenil se reduce á cerrar el aba- * « • >L_ .5 
uico y dar con él graciosos golpe-
citos en la palma de la mano iz­
quierda. Estos aplausos no resue­
nan, pero expresan el entusiasmo, expansión vedada hasta ahora al bello sexo 

El primer gran baile anunciado es el de la Escuela Central. Los militares rom 
perán la marcha, como de costumbre. Los obradores de modistas y modistos pre 
paran maravillas para 
esta solemnidad. En 
ellos se hacen trajes 
ideales de tul, gasa, cres­
pón, tejidos impalpa­
bles de una delicadeza 
extraordinaria , todos 
cuajados de flores; es 
decir, que sobre las ma­
llas de estos tejidos se 
prenden una á una vio­
letas, jazmines, marga­
ritas, rosas diminu­
tas, etc., resultando la obra de arte de su combiuación. Las hombreras se forman 
con grupos de flores, y el contorno de la falda en la parte inferior se adorna 
con íeatones y guirnaldas también de flores. 

La Primavera en el Invierno. 
Con estos trajes es indispensable el abanico mariposa de encajes. 
También se idean y se ejecutan ya trajes de máscaras, porque en el año pró­

ximo es Carnaval en la primera 
semana de Febrero. 

Los trajes que ha puesto en 
boga la Cleopatra de Sardou, al­
ternarán con los fantásticos de 
Preguntona, Comedia moderna, In­
vierno de 1891 y Fin de siglo. 

Describiré los últimos. 
E l de Preguntona (interrogeuse) 

es una variedad del traje de arle-
quina: falda corta y cuerpo esco­
tado, fondo gris perla con rayas 
plata, gris y negro, formando cua­
dros y todo rodeado de guirnal­

das de rosas. Peluca rubia y sombrero arlequín con plumas; medias negras de seda 
y zapato corto, también negro. Guantes gris perla. 

¿Por qué se llama á este disfraz de Preguntona? No lo sé, y no me atrevo á pre­
guntarlo, para no ser preguntona 
á mi vez. 

E l traje de Comedia moderna se 
compone de falda corta de seda 
rosa, corpifio de terciopelo verde 
pálido, y por tocado una estrella 
eléctrica coronando una diadema 
de plata. 

E l de Invierno de 1891 es de 
moaré blanco con golpes de plata 
y marabuts de plumas blancas 
para simbolizar la nieve. Diaman­
tes en la cabeza y en el cuello. 
Zapatos de raso blanco y patines 

con ruedas. Manguito de plumas blancas y al cuello una chalina de tul blanco con 
largas caídas flotantes. 

Por último el traje Fin de siglo se compone de larga falda de raso azul claro, 
bordado de pedrería y galón de 
oro, cola de terciopelo de Genova 
azul Bey; cuerpo azul pálido en­
cerrado en una red de oro, dia­
mantes sembrados con profusión 
en el cuerpo del traje, manga de 
gasa con hilillos de oro dejando 
traslucir el brazo, aros de oro so­
bre guantes blancos, y gran som 
brero de tejido de oro inundado 
de plumas azules. 

He citado estos modelos, que 
en mi opinión nada tienen de 
particular ni de ingeniosos, por­

que son los que se han ideado y elegido. De esperar es que todavía aparezcan 
nuevos y más originales trajes; porque si no, habría que pensar que con el imperio 
de la careta, desaparecen también la gracia, el gusto y la inspiración para expre­

sar la alegría del Carnaval. 

B L A N C A V A L M O N T . 

N Ú M b.—CONTINUACIÓN D E L ALFABETO 

N Ú M . 

N Ú M . 

Carnet de la Mofla. 
La importancia que han adqui­

rido las mangas de algún tiempo 
á esta parte va en aumento, y hoy 
son consideradas como uno de los 
accesorios más importantes del 
traje. Los modelos se suceden sin 
interrupción y ofrecen vivo inte­

rés por lo nuevo é inesperado de sus formas. Teniendo esto muy en cuenta, hemos 
creído agradar á nuestras suscritoras ofreciéndoles en la plana del centro de 
este número una completa colección de mangas de última novedad. 

Los sombreros de vestir que 
usan niños y niñas de corta edad 
son de terciopelo ó fieltro peludo, 
de forma muy grande, adornados 
con profusión de plumas, pajari­
tos y lazos de cinta. También es­
tán de moda las capelinas rizadas 
ó abullonadas, de fino pníio, surah 
ó terciopelo, con la particularidad 
de que las bridas, después de cru­
zarse bajo la barba, se anudan en 
un gracioso lazo sobre la copa de 
la capelina. 

En el lujoso escaparate de una casa de París, dedicada exclusivamente á la con­
fección de toilettes infantiles, han sido expuestos dos modelos de sombrero en 
extremo elegantes. El primero lleva el nombre de sombrero Reina Guillermina, en 

honor de la pequeña 
reina de Holanda. Es 
de fieltro peludo de un 
negro muy brillante, y 
se adorna con magnífi­
cas plumas de avestruz 
blancas, enlazadas con 
cocas de cinta de raso 
blanco. 

El segundo modelo 
se llama sombrero Jley 
de España, y es para 
niño, naturalmente. La 

CONTINUACIÓN DBL ALFABETO 

2* 
<j.—CONCLUSIÓN DEL AIFAUHTO 

copa y el ala son de fieltro gris acero, liso en la primera y peludo en el borde de 
la segunda. Un galón de seda gris rodea la copa y so anuda delante en dos cocas 
piendidas con un latiguillo de acero. 
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L A r i . T i M A MODA 3 

La Chaqueta Zampa, es un modelo 
de indiscutible novedad y distinción; 
pero me permito aconsejar á las lec­
toras que no la adopten, si no son 
muy altas y delgadas, pues de otro 
modo les sería en < xlremo desfavo 
rabie. La cha 

N Ú M . tí.—PUNTILLA A L CRJCHHT 

queta en cues 
tión es de asirá-
kan negro, muy 
larga y ajustada 
en la espalda. 
Los delanteros 
son rectos y 

sueltos. Estos últimos, lo mismo que el cuello Médicis, te 
forran interiormente con fina piel de Suecia del color natu­
ral, adornada con guirnaldas de hojas de laurel bordadas ai 
pasado con seda negra y sal cicadas de menudos azabaches. 
Mangas muy anchas. Largos puños se abren sobre una aplica 
ción de piel de Suecia bordada y se ademan con pequeñas sar 
dinetas de pasamaneríaquesujetan el puño sobre la aplicación. 

Las enaguas más lindas que se usan para baile ó soirée son 
de nansú blanco inundadas de encajes. La parte baja se 
guarnece con seis volantes de la misma tela, rodeados de 
ricos valenciennes de 8 centímetros de ancho. La parte de 
detrás de la enagua se frunce por medio de una jareta, por 
la que se pasa una cinta de seda blanca. Estas enaguas son 
redondas. Las enaguas de cola han pasado de moda. En cam­
bio se anuncia la reaparición de las antiguas barrederas. 

bajo ó sobre el sombrero, según su 
gusto y fantasía. 

Fiel á mi grato deber, voy á trans 
mitir á las lectoras una noticia qut 
he recibido, y que es en mi concepta 

interesante. 
Hasta ahora si 
habían usad< 
los perfumes 
en tres forana 
diferentes: li 
quidos por mi­
dió de pulveri 
zadores, sóli 
dos en form>-
de l á p i c e a , ; 
en polvo, ei 
elegantes «" 
chets. 

Pues bien; un 
hábil joyero de 
Paiís,eii combi­
nación con un 
perfumista, ha 
dad, diademas, 

NÚM. 10.—FONDO DE CROCHET 

NÚM. - E S T R E L L A A L CIIOCUET 

Durante la pasada semana ha efectuado su aparición, como novedad, el color 
Tizón. Sin embargo, este tono no tiene de nuevo más que el nombre, y participo 
á mis lectoras, para su gobierno, que no es otro que el conocido en años anterio­
res por color de ladrillo 
oEiffel. 

Las salidas de teatro 
que se usan este afio son 
en verdad tan bonitas 
como cómodas. Su for­
ma es, por regla gene­
ral, la de una larga es­
clavina recta ó entalla­
da en la espalda, y los 
cuellos Médicis ó Va-
lois, que son su indis 
pensable complemento, 
contribuyen á hacerles 
de a'jrigo, al mismo 
tiempo ijue les prtulau 
majestuoso aspecto. En 
el i.úmero de las pren 
das que me ocupan te 
cuenta el abrigo Minv, 
hecho con petttche gris 
perla y forrado de seila 
brochada de un tono 
azul muy apagado. La 
espalda es recta y no 
luce ningún adorno. Los 
contornos Be rodean con 
una guarnición de pa­
samanería de plata, dis­
puesta al lado de una 
tira de rizada pluma 
gris con reflejos platea­
dos. Capuchón de pelu-
che y seda brochada,bor-
dado de plata. Cuello 
Médicis igualmente bor­
dada, forrado interior­
mente con pluma. No 
menos distinguido que 
este modelo, aunque 
algo más modesto, es el 
abrigo Alicia. Es de oto 
mano azul. La espalda, 
ligeramente entallada, 
se adorna con aplicacio­
nes perladas de tercio 
pelo azul. Este adorno 
se repite eu los delan 
teros. LOB contornos di-
fotos y el cuello se guar 
necen cou piel de chin 
chilla. 

Los velitos de tul lito 
cou motitas de tercio­
pelo más o menos gran­
des, comparten el favoi 
de las señoras con los 
velitos llamados de telr 
de araña. La Moda, BI 
muestra ente invierno 
muy tolerante sobre es­
te punto, pues lejos do 
imponer el tamaño y 
colocación de los velos, 
deja que las señoras Ion 
usen cortos ó largos. 

Í K M . St MBBHRO A D E L I N A 

ofrecido al público, como última nove 
brazaletes, sortijas, etc., etc., que sirven 

para adornar y perfumar al mismo tiempo á la persona que 
las luce. 

Este efecto se obtiene por medio de una diminuta pastilla 
de concentradísimo perfume, colocada de una manera invi­
sible en el interior de la joya. 

No se puede negar que la idea es ingeniosa y digna de aplauso. 
CLEMENTIWA. 

EXPLICACIÓN 

de los grabados. 
Núm. 1. Sombrero 

f a n t a s í a . — L a copa es 
de peluche azul marino. 
El ala, de fieltro peludo 
color beige, se pliega 
todo alrededor. Este 
sombrero se adorna con 
tres lazos de ancha cin 
ta beige. 

Números 2, 3, 4, 5, 6, 
7,8, y y 10. (Véase la­
bores.) 

>• n n i . 11. Sombre­
ro Adelina.—De pan» 
beige. El ala, capricho 
sameLte plegada, te 
adorna con bordado* 
negros. La copa se ocul 
ta bajo una draperia de 
terciopelo negro, pren­
dida con alfiierones de 
oro y un grupo de plu 
mas de varios tonos 
beige. 

N ú m . 12. T r a j e 
para novia.—Le faya 
olanca. Cuerpo puntia­
gudo, adornado con una 
tira de piel blanca que 
cruza ei delantero. Man­
gas lisas. Cuello y pu­
ños de piel. Falda recta, 
guarnecida en el borda 
inferior con una tira de 
piel. Larga cola plegada. 
Velo de tul ilusión, pren­
dido con una corona de 
flores de azahar. Tela 
necesaria: '¿2 metros de 
faya blanca. 

JSúm. 13. Chaque­
ta para paseo. — Es 
de astrakau negio, cu 
bierta por una bemi-
chaqueta de paño dia 
gonal con cuello Médi­
cis, cerrada por medio 
de una sardineta de pa­
samanería. Mangas de 
astrakán, con caliera» 
de palio. 

Súui. 14. l l a n c a 
para traje de baile. 
Es de muselina de beda 
y ee adorna con un do 
ble lazo de cinta. 

Núm. 15. M a n g a 
para traje de «so i -
rée» .—De muselina de 
seda floreada. Se forma 
con un abullonado su­
jeto en el centro con un 
galón de terciopelo. 

Núm. 16. M a n g a 
para traje de paseo. 
De pekin de seda. La 

AAo IV.-NAm. iM, 
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4 TJA. U L T I M A M O D A 5 

N Ú M . 14.— M A N G A 
PARA TEA J E DE BAILE 

N Ú M . 1 5 . — M A N G A 
PARA T E A J K DE «SOIREEÍ 

hombrera formada con 
guirnaldas de menudas 
florecitas sujetas con un 
lazo de cinta. 

Núm. 20. Chaque­
ta de as trakán.—Lisa 
y entallada, con cuello 
vuelto y mangas de la 
misma clase. 

Núm. 21. 1.° Tra je 
para rec ib ir . -Es de 
bengalina azul, lisa y 
brochada y terciopelo 
azul muy oscuro. Cuer­
po fruncido, mitad de 
tela lisa y mitad de tela 
brochada,adornado con 
tres tiras de terciopelo 
que parten del hombro 
y costado y se fijan en 
el lado opuesto por me­
dio de lazos del mismo 
terciopelo. Cuello esca­
rolado. Mongas de ter­
ciopelo. Falda recta y 
drapeada de tela lisa, 
abierta sobre un delan­
tero de tela brochada, 
guaanecido en el borde 
inferior con una tira de 

terciopelo Tela necesaria: 4 metros de bengalina brochada, 10 de bengalina lisa y 3 de terciopelo. 
')o Xraie para visita.— Es de lana listada de toaos nutria y beige. Larga levita, abieria en el 

cuerpo sobre un ancho plastrón de terciopelo brochado. Los delanteros, adornados.con solapas de paño 

H Í M . 50.— C H A Q U É D E ASTBAK 
Núm. 24. 

de terciopelo 
Núm. i5. 

diagonal beige, se cierran 
sobre el plastrón por me­
dio de sardinetas de pa­
samanería beige. Cuello 
de terciopelo y pafio 
diagonal. Mangas de la­
na, con altos pufios de 
paño y pasamanería. La 
parte de falda, plegada 
detrás, deja ver un de 
lantero de terciopelo 
brochado. Toca de paño, 
con borde de pluma nu­
tria, adornado con pá 
jaros de capricho. Tela 
necesaria: lu metros de 
lana, doble ancho. 

Núm. 22. M a n g a 
para traje de paseo. 
De lana azul, adornando 
el hombro y bocamanga 
con escaroladosdesura/i 
marfil moteadoR de azul. 

Núm. 23. MI a n g a 
para traje de teatro. 
De íaya rosa lisa, y ador­
nada con aplicaciones 
de pasamanería y cres­
pón de la China rosa N Ú M . -¿¿.—MANGA N Ú M . 23.—MANGA 
pálido, plegado. P A E A T R A J E DE PASEO PABA T R A J E D E TEATBO 

M a n g a para traje de concierto.—lie crespón blanco, drapeada sobre una hombrera 
bordado. El puño se adorna con una estrecha cartera de terciopelo. 
M a n g a para traje de visita.—Es de seda brochada, con acuchillados de seda lisa. Se 

AN 

N Ú M . 1 2 — T R A J E PARA NOVIA 

hombrera se adorna con un abullonado de surah rodeado de galones de 
pasamanería. Aplicaciones y galones de lo mismo guarnecen la bocamanga. 

Núm. 17. M a n g a para traje <!<• visita. — Es de finísimo paño. Se 

NÚM. 1 6 . — M A N G A N Ú M . 1 7 . — M A N G A 

PARA T R A J E DK PASEO PARA TRAJEDEVISITA 

adorna con aplicaciones de pasamanería y con un acuchillado 
de terciopelo bordado, colocado en la parte alta. 

Núm. 18. Manga para traje de ceremonia.- De cres­
pón de la China listado, abierta en el hombro y adornada con 
un alto penacho de plumas de avestruz. Brazalete de pluma en 
torno de la bocamanga. 

Núm. 19. M a n g a para traje de ceremonia.—Es de gasa 
de seda plegada y abierta en el hombro. Se adorna con una 

NÚM. 13 .—CHAQUETA PARA PASEO 
N Ú M . 1 8 . - M A N G A 

PABA T B A J E DE CERBMÜN I A 

V 

NúM. 1 9 . — M A N G A 
PARA T E A JE DiS CEREMONIA 

N Ú M . 28.—CUERPO PARA TEATRO 

Núm. 28. Cuerpo para teatro.—De seda brochada, fruncido 
y abierto sobre un plastrón heráldico, cubierto de ricos bordados. 
Cuello Médicis igualmente bordado. Mangas drapeadas, abiertas 

JMOM. 2 ± . — M A N G A 
PARA T R A J E DE 
CONCIERTO 

NÚM. 2 4 . — M A N G A 
PARA T R A J E DE VISITA 

vuelillo adorna con draperías de tul bordado 
mismo. 

Núm. 2B. M a n g a para traje de comida.—Es de 
encaje negro, abierta en la parte de encima del brazo. La 
hombrera y bocamanga, abullonadas, se adornan con 
broches de perlas. 

Núm. 27. M a n g a para traje de comida.—De gasa 
brochada, con hombreras de pasamanería. La boca­
manga se guarnece con un fleco también de pasamanería. 

N - M 21. - 1 . T K A J E PARA RECIBIR 2. T R A J E PARA VISITA 

NÚM. 2 6 . — M A N G A 

PABA T R A J E DE COMIDA 
N Ú M . 2 7 . — M A N G A 

P A B A T B A J E DE COMIDA NÚM. 29 .—CHAQUETA PARA C A L L F 
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L A U L T I M A M O D A 

en Ir parte de encima del brazo, y adornadas en los 
hombros con grupos de plumas. Altos puños de seda 
lisa, bordados. Pequeña toea de terciopelo, adornada 
con dos sartas de perlas. 

Núm. 29. Chaqueta para calle.—De paño. Lisa 
y eruzada sobre un plastrón de astrakán. Mangas igua­
les al plastrón. 

L A B O R E S 
Números 2, 3, 4, 5, 6 y '7. Alfabeto de «souta -

che».—Para las letras de este alfabeto se emplea sou-
tache muy fina de seda, lana ó algodón, según el ob­
jeto á qué se destinen. 

Núm. 8. Puntilla al acrochet».— Se empieza 
por una cadeneta del largo necesario. Primera vuelta: 
5 de ca , y una doble bar., en el segundo punto. Esta 
doble barra no se termina; una doble bar., en el pri­
mero de los 5 de ca., terminándola en unión de la pri­
mera. Esta vuelta se repite seis veces. Se termina la 
puntilla con una vuelta de onditas formadas por 9 
puntos de ca. 

Núm. 9. Estrella al «crochet».—Primera vuel­
ta: 15 puntos de ca., con los que se hace un redondel. 
Segunda vuelta: 12 bar., formados con 6 de ca. y (5 
medias bar.—Tercera vuelta: 12 picos hechos con 
puntos de ca. y medios puntos. 

Núm. 10. Fondo de «crochet».—Primera vuel­
ta: 7 de ca., 11 bar., 7 de ca.—Segunda vuelta: 7 de 
cadeneta, 4 bar., 1 de ca., 4 bar., 7 de ca.—Tercera 
vuelta: 7 de ca., 2 bar., 1 de ca., 2 bar., 1 de ca., 2 ba­
rras, 7 de ca.—Cuarta vuelta: 7 de ca., 4 bar., 1 de ca­
deneta, 4 bar., 7 de ca.—Quinta vuelta: 7 de ca., 11 
barras, 7 de ca. Se repiten estas cinco vueltas tantas 
veces como sea necesario, encontrando el dibujo se­
gún indicad modelo. 

C O N F E R E N C I A S D E L D O C T O R 
El frío.—Las pulmonías.—Los escotes.—Preceptos higiénicos 

contra estas calamidades do actualidad. 

Estamos sufriendo los rigores de un invierno que 
es el más crudo de los conocidos en este siglo, según 
aseguran los aficionados á las estadísticas del tiempo. 

Lo cierto es que el frío es intenso en casi todas las 
comarcas de nuestra España, y como se trata de un 
frío seco, es doblemente dañino para los seres de los 
reinos vegetal y animal. 

Las enfermedades, por tanto, aumentan de una ma­
nera considerable, y como si no hubiéramos pagado 
ya bastante tributo al cólera, á la difteria y á la viruela, 
tomos ahora víctimas de la pulmonía, hija predilecta 
del frío, que entra en nuestro orgamismo «como 
Pedro por su casa», ya, que la dejamos franca entrada 
por carecer de una portera tan indispensable y benefi­
ciosa como es la higiene. 

Pero no escarmentamos en cabeza ajena, y aun 
cuando vemos que la mortandad aumenta, aun cuando 
sintamos los efectos de una baja temperatura, no de­
jamos de ostentar nuestras blancas pecheras, mal ve­
ladas por un simulacro de chaleco y por las abiertas 
solapas del frac, al par que contemplamos absortos y 
encantados el formidable escote que deja totalmente 
al desnudo el blanco seno de las que, desafiando las 
inclemencias del tiempo, ostentan su belleza en los 
palcos de los coliseos y en los más ó menos suntuo­
sos salones de reunión ó baile. 

iQué lamentable es esto, mis amables lectoras! Per­
mitidme que os diga, annque os incomodéis un poco, 
que en algo de lo que pertenece al atavio hay un 
completo desprecio de la salud. Partes que deben 
siempre, y más ahora, mantenerse calientes, permane­
cen descubiertas, dejando franca entrada en los vérti­
ces de los pulmones á ese frío intensa que hoy se deja 
sentir en todas partes, á ese homicida engendrador 
de pulmonías y tubérculos. 

Por otra parte, si nos fijamos en la vida doméstica 
y en las costumbres que se adquieren para preservar 
be de estos fríos, vemos con pena que en todo se in­
fringen las maravillosas leyes de la higiene. 

Empieza el frío por emperezarnos en la cama, la que 
no se abandona hasta bien entrada la mañana, y en 
los lavatorios y abluciones hacemos que nos calienten 
el agua, con la que apenas si nos santiguamos la cara; 
y el resto del día, apoderados del frío y de la pereza, 
lo pasamos al lado de la estufa, de la chimenea ó del 
brasero, tin atrevernos a abandonarlo hasta la noche, 
si es que las ocupaciones lo permiten, para asistir, 
medio desnudos, á tal teatro ó á cual reunión, y volver 
al hogar a las altas horas de Ja noche, cuando la tem­
peratura es más baja, llevando en nuestros pulmones 
el germen de traidora y cruel pulmonía. 

Ipractica deplorable de nuestra vida moderna; ver­
dadero ó inconsciente suicidio de nuestra pobre hu­
manidad: 

Todos estos peligros á que en la actualidad y por lo 
riguroso de'la estación presente estamos expuestos; 
todas ebtas verdaderas calamidades, pueden prevenir­
se fácilmente con la práctica escrupulosa de los pre­
ceptos higiénicos que muy rápidamente voy á aconse­
jar á mis sensatas lectoras. 

Ante todo, debe desterrarse por completo el uso del 
Agua caliente ó tibia para las abluciones; éstaB en in­

vierno eon muy beneficiosas, pero han de practicarse 
con agua fría por todo el cuerpo y muy rápidamente; 
después de saltar de la cama, los ocho primeros mi­
nutos, y nada más que ocho, deben invertirse en fric­
cionar con una esponja empapada en agua fría todo el 
cuerpo, sustituyendo después estas fricciones con otras 
secas practicadas con una toalla rusa; nada hay mejor 
que esto para ahuyentar el frío, por intenso que sea. 

El ejercicio debe ser diario y de tres horas por lo 
menos, pues sabido es que el movimiento engendra calor; 
pero sobre todo, el mejor medio de contrarrestar el 
frío y de evitar afecciones pulmonales consiste en el 
uso continuo de lo que pudiéramos llamar el salvapul-
monías que aconsejo á mis lectoras. 

Consiste en llevar siempre una chambra interior ó 
cubre-cuerpo adaptada á la piel, de franela fina, sus­
tancia que, como es mala conductora del calor, impide 
que el cuerpo experimente los efectos de los cambios 
de temperatura, y de esa manera es gran y potente 
preservativo del frío y de sus nocivos engendros. ¿Que 
no es costumbre? ¿Que es poner un dique á la osten­
tación de encantos y bellejas femeniles? Quien razone 
de tal manera no aprecia su vida y su salud, y debe 
ser considerado como suicida. 

A buen seguro que mis lectoras sensatas seguirán 
mis consejos, cuya práctica es tan sencilla como bene­
ficiosa: sólo consiste en desterrar la pereza y renunciar 
al agua caliente, sustituyéndolas por el ejercicio, el 
agua fría y la franela, con lo que se verán libres del 
frío, de las pulmonías y otras afecciones mortíferas, 
disfrutarán un bienestar pin límites, y hasta aumen­
tará en ellas la hermosura. 

M A X I ' E T . C O R R A L Y M A I S Á . 

A toda reclamación ó renovación de suscrición debe 
acompañar el número de orden de la señora suscritora. 
Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

A L A L U Z D E L A L A M P A R A 
Lo que se dice.—La Nochebuena de antes y la de ahora.— 

Cambio do costumbres.—El Año nuevo. — Kn qué está la 
• dicha.—El banquero Ortueta.—El barítono Cotogui.—El 

aya del Rey.—Una costumbre rusa.—Una andaluza cata­
lana.—¡Felicidades! 

Uno de los temas constantes de conversación en los 
pasados días ha sido la desanimación qun actualmen­
te se observa en la sociedad madrileña para la cele 
bración de las fiestas de Pascua de Navidad y princi­
pios de año. 

Los señores mayores han encontrado ocasión propi­
cia para repetir las conocidas endechas de Jorge Man­
rique: — «¡Cualquiera tiempo pasado fué inejorl—Los 
infantes de Aragón, ¿qué se hicieron?—Todo pasa 
como verdura de la era. > 

En efecto. ¿Qué se hicieron las regocijadas cenas 
de Navidad de la señora de Btichental? ¿Los belenes 
literarios del marqués de Molins? ¿Los suntuosos sa­
raos de los duques de Eernán-Núñez, en los que las 
señoras con el escote y la cabeza cubierta por la man­
tilla blanca asistían á la Misa del gallo y se presenta­
ban luego en los salones con magníficos trajes de 
baile? Todo esto pertenece al pasado. 

E l día de Nochebuena por la tarde encontré al jefe 
de la sociedad de criados que sirve en los grandes 
saraos y en los banquetes. 

—¿Qué tal, Vila? le pregunté. ¿Hay mucho trabajo? 
—iCalle usted, señor Abateí me contestó; esto está 

perdido. ¿Se acuerda usted de aquellos años en que no 
sabía adonde acudir con mi gente? Pues ahora no hay 
absolutamente nada. Esta noche no sirvo ninguna 
cena. 

Y lo mismo dicen en casa de Lhardy, y lo mismo 
los músicos de la orquesta de González, que han he­
cho bailar tantos valses y rigodones. 

¿Es que hay ahora menos humor que antes? No: es 
indudablemente que hay menos dinero, ó que se gasta 
de otro modo, y que la sociedad se transforma. 

Hay ahora mems intimidad que antes> el carácter 
íntimo que tenían los salones de la señora de Buehen-
tal, del marqués de Molins, que antes he citado, los 
de la tertulia de la duquesa de Kivas, que ya ha des­
aparecido por completo, y de la simpática señora que 
llaman familiarmente sus amigos Catalina Casa Bayo­
na, y de cuya tertulia todavía quedan restos, ha des­
aparecido por completo. 

Muchas grandes casas de Ja aristocracia española, 
al desaparecer, no han dejado un solo y único here­
dero que continúe sus tradiciones. Hoy se viaja más, 
la gente es más aficionada al cosmopolitismo (y valga 
la palabrilla) que á la intimidad, y las costumbres se 
modifican. No hay, pues, que declamar contra lo que 
se fué, sino tomar los tiempos como vienen. 

Hoy se encuentra más cómodo que hacer visitas ó 
que dar grandes fiestas, hacer regalos. La costumbre de 
regalar se ha extendido considerablemente. Antes era 
muy reducido el número de las personas á las que 
había que hacer algún presente: el médico de la casa, 
el abogado que habla defendido un pleito y pocos más 
entraban en la lista, y Jos regalos consistían general­
mente en cosas suculentas de comer, ó gratas de be­
ber. Hoy te regala mucho más, y los regalos Be ex­
tienden á las cosas de arte ó á Ira objetos de lujo y 
de capricho. 

Se regala á las niñas que hacen la primera comu­
nión, á los que celebran sus días, á los que se casan, 
y sobre todo en esta época se cambian profusión de 
regalos. 

Y es bonita esta costumbre, que demuestra de un 
modo material y tangible el recuerdo de Jos amigos. 

Las porcelanas con flores, los bronces con dulces, 
las cajitas perfumadas, de raso, las figurillas de Sajo­
rna y de Sevres, mil caprichosos objetos, en fin, van á 
las casas á decir:—|Que tengan ustedes muy felices 
Pascuas! |Que sea para ustedes muy feliz el año 
nuevo! 

Yo deseo con toda mi alma estas felicidades á mis 
amables lectoras, y además toda clase de venturas. La 
continua correspondencia en un|periódico de la índole 
del nuestro, establece lazos entre el que escribe y las 
que leen, y yo las considero á todas como amigas. 

Siempre, al comenzar un año, los que vamos avan­
zando en el camino de la vida sentimos alguna me­
lancolía, así como se muestran alegres aquellos que 
comienzan á dar los primeros pasos en el mundo, en­
trando en él por la puerta dorada de las ilusiones. 

—lün año másl dicen éstos. |Quó alegría! Y si son 
muchachos, se miran al espejo el incipiente bozo; le 
acarician con la yema de los dedos, afanándose por 
darle aspecto de bigote; y si son niñas, piensan en el 
vestido largo, en las gasas y las seias, que constituyen 
las galas que se lucen en los bailes. 

En cambio, aquéllos exclaman con tristeza profunda: 
—lün año másl Y piensan en las arrugas, y en laj 

canas, y en los sinsabores que suele traer la vida. 
Para que ésta sea lo más feliz posible, es una gran 

cosa la resignación y no empeñarse en que vuelva lo 
que ya pasó, ni en realizar imposibles. 

¿Quieres ser rico? dice una sabia máxima. Pues no 
te afanes en aumentar tus bienes, sino en disminuir 
la codicia. 

Además, las riquezas no aseguran la felicidad ni !a 
vida. D. José de Ortueta, el acaudalado banquero que 
acaba de morir, consagro su existencia al trabajo: gus­
taba muy poco y ahorraba mucho; en su casa no había 
más sillas que las de Vitoria, y el suelo se cubría con 
estera de esparto. No tenía coche; un día se fué á pi« 
al Hipódromo, y para volver subió en el tranvía; iban 
todos los asientos ocupados, y Be colocó ei» la plata 
forma; allí cogió la pulmonía que en pocas horas le ha 
conducido al sepulcro. 

Y deja cerca de doscientos millones; y no se los deja 
á ningún hijo, porque no los tuvo, porque nunca fué 
partidario del matrimonio, y vivía solo y aislado eu 
un modestísimo cuarto de la calle de la Montera. 

Y dicen que era feliz. Véase cómo cada cual entien­
de la felicidad á su manera. 

El teatro Real está ahora muy animado; el barítono 
Cotogui nos lia traído, con su primoroso estilo, la evo 
cacion del bel canto, que han seguido los grandes ar 
tistas de nuestra época. 

Desde que estuvo en Madrid en 1865, Cotogni se ha­
bía limitado casi exclusivamente á cantar en Londiut 
y en San Petersburgo, donde es muy querido,y habm 
reunido una fortuna de dos millones de francos. Se la 
confió á un hermano suyo, que la ha perdido en aven­
turadas especulaciones, y cuando pensaba retirarte, 
tiene que cantar para vivir, como en los días de su ju­
ventud. 

Afortunadamente conserva todas sus facultadep, 
como lo ha demostrado en el papel de Fígaro, de ¿* 
Barbero, que desempeña de un modo admirable. 

El desgraciado accidente que ha sufrido la señora 
condesa de Peralta, aya de S. M . el Rey, ha sido niiij 
sentido, porque esta dama goza en la sociedad de Mu 
drid de muchas simpatías. Eué aya también del malo­
grado rey D. Alfonso X l l , y pertenece á aquel tipo de 
altos servidores de Palacio de que fué modelo la iu 
olvidable marquesa de Malpica, y digna sucesora la 
respetable marquesa de Santa Cruz, 

Varias veces se ha querido jubilarla, en recompensa 
á B U S servicios; pero la Coudesa no acierta á separarse 
del Rey, á quien entretiene mucho contándole cuentos, 
Ue los que posee un rico repertorio. 

La duquesa de Medinaceli ha introducido en sus 
banquetes una costumbre de la alta sociedad rusa. 
Antes de entrar en el comedor detiene á sus convida 
dos en un saloncito, y allí les hace gustar caviar, an­
choas, y otros deliciosos aperitivos; con el gusto del 
kumen ó del ponche sueco, se sientan los convidados a 
la mesa con el estómago preparado para saborear Ion 
ricos manjares. 

La noble dama ha sido declarada recientemente 
bija adoptiva de Barcelona. 

Con que, bellas lectoras, repito lo dicho: |Feliz afu 
nuevol 

E L A B A T E 

La Administración deLA. U L T I M A M O D A tiene el ma­
yor gusto en evacuar cuantos encargos se sirvan hacerle 
las señoras suecritoras. - Estas deberán enviar el %mpvr-
le de tos articulo» que deseen, al hacer e', pedido. 
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C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
(Continuación.) 

III 

H U E V O S R E V U E L T O S Á L A T U R C A . — C o n el anuncio de 
este plato cerré mi anterior ar t ículo, y si me hubie­
ra ocurrido entonces presentarlo en escena en la 
lengua de Racine, quizás hubiera hecho gran efecto, 
porque, a beau mentir quí vient de loin. 

Los huevos revueltos á la turca, ó a' la cristiana, 
son huevos revueltos con trufas. 

Se mondan y limpian éstas; se cortan en pedacitos 
pequeños, y á luego vivo se rehogan en la sartén 
con manteca de vacas (i) 

Para cuatro cubiertos, se toman ocho huevos, ó 
diez á lo sumo. Se baten aparte las claras en espu­
mil la , y en dos cucharadas de leche de vacas, cocida 
V fría, se baten las yemas, incorporando perejil, sal, 
pimienta, clavo y nuez moscada. 

Júntase las vemas con las claras y se sigue batien­
do el todo, al que se agrega, en pedazo, media onza 
de manteca de vacas, antes de echar la mezcla en la 
sar tén. 

Con la espátula de madera se agitan y revuelven 
los huevos con las trufas, hasta que el cuajado sea 
uniforme y la consistencia gelatinosa. 

Pocos segundos bastan para esta operación. 
Conviene siempre presentar este plato y los de su 

especie, con adorno de picatostes, fritos en manteca 
de cerdo, de forma cuadrada, redonda ó tr iangular, 
según el alcance ó gusto art íst ico del cocinero. 

E l cronista de salones de La Monarquía reseñaba 
hace algún tiempo un banquete celebrado en la em­
bajada de Rusia, y copiaba la minuta en esta forma: 

Consommé aux troisfiléis. 
Cr'eme d'orge ferié. 

Articliauts a la Maintenon, 
Saumon a la Marinüre. 

Filei de bceuf d ¡a proveníale. 
Mousse de perdreaux en Macédoine. ' 
Cotdeites de foie-gias a la Lucullus. 

Punch au Champagne. 
Poulardes du Mans, flanquees de mauvielles. 

Salade italienne. 
Petits pois d la Francaise. 

Baba d'Arembcrg. 
Parfait au Moka. 

Dessert. 

Voy á traducir esto al pie de la letra, antes de 
proceder á su autopsia. 

Allá va: 
Caldo concentrado á los tres solomillos. 

Crema de cebada perlada. 
Alcachofas ala Maintenon. 

Salmón á la marinera. 
Solomillo á la provenzal. 

Espuma de perdices en Macedonia. 
Chuletas de hígado graso á la Liículo. 

Ponche de Champagne. 
Pollas de Mans adornadas cotí Malvises. 

Ensalada italiana. 
Guisantes á la francesa. 

Ezicocho borracho de Aremberg. 
Quesito helado al Moka. 

Postres. 

¿No es cierto que anunciado en castellano este 
menú, que yo escribo sin acento en la u. no resulta? 

Pues en francés resulta menos, por sus nombres 
c a pi ichosos y el singular desconcierto de algunos 
de sus platos entre sí. 

C A L D O C O N C E N T R A D O Á L O S T R E S S O L O M I L L O S . — C a l d o 

bueno; consumado, como el Diccionario le llama, y 
en el que pueden entrar tres solomillos, y siete con­
tratapas, y veintidós costillas de vaca, y gallinas, y 
ternera, etc., etc. 

C R E M A D E C E D A D A P E R L A D A . — L a sopa más refres­
cante que se conoce, y que se hace con manteca de 
vacas y harina, en cantidad bastante para que cuan­
do se le agregue agua de. cebada perlada, cocida de 
antemano á saturación, resulte un puré , que se sazo­
na y se liga como ya sabe la lectora, sirviéndolo con 
cuadraditos de pan frito. 

(Se continuara). 
A N G E L M U K O . 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
F. R.—Celebro mucho contarla á usted de nuevo 

en el número de nuestras favorecedoras. Otras muchas 
'•an hecho lo que usted, y esto nos prueba que se es­
tima cuanto hacemos por complacer á las señoras.— 
Coloq U e usted la marca en una de las puntas del pa­
ñuelo. 

J• P, Granada.—Agradecemos á usted vivamente 
el interés que demuestra por la propagación de nues­
tro semanario. 

M. R C. de C. —Envío á usted mi más cordial enho­
rabuena por su efectuado enlace, y quiera Dios que 
tea usted tan dichosa como merece y yo deseo.— 

til Siempre que se hable del empleo de la manteca de vacas, 
na de entenderse fresca y sin sal. 

Transmití al Administrador la parte de su cirta que le 
correspondía 

Tobarra.—No tengo por qué dispensar á usted, pues 
contestar á sus preguntas es tarea muy grata para mí. 
El traje puede ser de seda, paño ó cachemir de la In­
dia En cuanto al color, elija usted un tono gris, azul, 
violeta ó verde mirto. Las niñas de la edad que indica 
usan trajes de tisú escocés ó paño de un color claro. 
Les primeros se adornan con terciopelo negro ó de un 
tono oscuro, y los segundos lucen lindos bordados ó 
guarniciones de pasamanería. 

De lo civil se pasa á...— Veo que podemos felicitar­
nos de contar con su poderosa alianza. No tiene usted 
rival como propagandista, y crea usted que no somos 
ingratos á la habilidad y talento que desplega en favor 
de nuestra querida Revista. 

X, Y, Z. Guantes de cabritilla de un tono gris 
perla muy pálido, con cadenetas negras. En el Carnet 
de este número encontrará usted cuantas noticias ne­
cesita. No, es mejor dejar pasar algún tiempo. 

M. C. S.— Seguiremos al pie de la letra sus instruc­
ciones.-Crea V. que encontramos la recompensa á 
nuestros desvelos en el cariñoso interés que nos de­
muestran en todas ocasiones las señoras suscritoras. 

Anua— Supongo que el encarguito llegaría á tiem­
po. — No hay de qué. 

Vasco Riojana.—Desconozco por completo los bue­
nos ó malos resultados que se obtienen con el uso del 
específico que usted cita. Sólo recomiendo lo que es 
digno, por sus resultados, de recomendación. 

La Abadesa de Trevijo.— Creo inútil decir á usted 
que tomo parte en la triste desgracia que ha sufrido. 
El sombrero que me describe no puede usted usarlo 
hasta pasado algún tiempo. Los tres primeros meses 
se usa manto de granadina de lana. Algunas señoras 
adoptan desde luego la toca ó capota de crespón in­
glés, con adornos de lo mismo.—Lo primero, al cum­
plirse el afio; lo segundo, durante los tres primeros 
meses.—Gracias en nombre de la Redacción. 

Sólita.—Sí, señora; me gusta mucho.—Espero que 
no será ésta la última vez que me vea favorecida con 
sus amables cartas 

Camelia.—Para el abriguito de la niña debe usted 
copiar, si es de su agrá lo, el modelo que representa 
la figura 2 del grabado núm. 1 del núm. 147 de nues­
tro semanario. En caso de que éste no le guste, no deje 
usted de participármelo, y buscaremos otro de forma 
distinta.—El regalo debe consistir en un objeto de 
arte de más ó menos valor. También está usted obli­
gada á hacer á la novia un pequeño obsequio. 

T. V., Pinto.—Tres pesetas para las suscritoras. En 
el comercio costará 6. 

Mariposa. — No esperaba yo menos de su buena 
amistad. Crea usted que la mía crece á medida que 
voy apreciando las bellas cuelidades con que el cielo 
ha dotado á usted.—A la persona en cuestión corres­
ponde el sitio de preferentia en la mesa, que, como 
sabe usted, es la derecha de la dueña de la casa. 

Una estrella.—En libranzas ó sellos de franqueo, 
certificando la carta en el último caso.—Envíe usted 
una muestra, y contestaré á su pregunta. 

T. G. de Q.—Entregué su carta al Administrador. 
l,a castellana.—Será usted complacida. 
La aldeana.—Muchísimas gracias.—Sus deseos fue 

ron cumplidos. 
Ojos tristes.—S\i amiga de usted debe usar la Crema 

con moderación, y antes de emplear la borla de los 
polvos, frotarse suavemente el rostro con un fino lien­
zo De este modo quedará salvado el pequeño incon­
veniente. 

M. C. —Se recibió, pero es imposible acusar recibo 
en el periódico á todas las señoras que renuevan, por 
carecer del espacio necesario. Para hacer esto no bas­
tarían cada semana tres ó cuatro columnas. El mejor 
recibo es el periódico, y, además, en las fajas se indi­
ca cuándo termina la suscrición. 

M. B. de G.—Anoto sus deseos y no dude usted que 
serán atendidos. 

Galleguita Ferrolana.—Se le remitió la perfume­
ría.—El Doctor dice que el específico á que usted 
se refiere suele dar muy buenos resultados para lo 
que usted desea.—El Polivore se usa sólo para los 
brazos. 

C. V., Huesca.—Sentimos mucho la causa que ha 
motivado su tardanza, no por lo que á nosotros con­
cierne, sino por los malos ratos que habrán ustedts 
pasado con la enfermedad de persona tan querida. 

Esmeralda. —Agradecidísima á sus galantes fra­
ses.—Transmití al Administrador parte del contenido 
de su carta. 

Perla del hogar.—tío hay por qué.—Lo que usted 
quiere se cont>igue usando mny á menudo el agua 
de té. 

Veinte de Julio.—Seta, usted complacida.—Un mi­
llón de gracias. 

Orphilia.—^e remitieron á usted las tres láminas. 
El precio es 0,7fi pesetas. 

La Bruja.—No dejaremos de publicar modelos de 
esa índole, y entoncee indicaré á usted el que me pa­
rezca más á proposito para la niña.—Gracias. 

Roncenvalles.—Una peseta para completar el impor­
te del año 91, y ochenta céntimos para el porte y cer­
tificado.—La Redacción agradecía á usted sus buenos 
deseos. 

Malva rosa.—Tan pronto como nos sea posible, se­
rán atendidos sus deseos.—Dos aceros de 22 á 2 á cen­
tímetros de largo, separados por igual distancia. 

A. M.—No la he olvidado á usted, y celebro que 
reanudemos nuestras antiguas relaciones. Agradezco 
su extensa é interesante carta, y siento que la falta de 
espacio me impida contestarla con más amplitud.— 
Me permito suponer que su voto obedecerá á algo más 
que á un capricho.—Sí, señora. El traje que me des­
cribe usted es elegantísimo. Igual concepto me mere­
ce el cubrepiés, y creo que ha estado usted acertadísi­
ma en la elección del regalo. 

Perla de Alemania.— ¡Cuan indulgente se muestra 
usted en sus juicios y cuánta bondad es necesaria para 
redactar las cariñosas frases que usted me dedical 
Puede usted creer que complacerla es uno de nuestros 
más vivos deseos, y que para conseguir este fin no 
perdonaremos medio alguno.—Se remitió á usted ua 
cuaderno de muestra de la novela ¡Martirio', á fin de 
que pueda usted enterarse de las condiciones de la 
suscrición. 

J. O. de A. — Recibida carta.—Acompaño á usted en 
el sentimiento. 

A una admiradora de Eiffel.—En los grabados de 
este número figura el modelo que usted necesita. No 
es necesario que sea tan ancho: 10 centímetros es lo 
suficiente. Puede usted forrarle con peluche y seda an­
tigua. 

Recuerdos de un viaje.—Todas las reclamaciones de 
números que llegan á nuestras manos son servidas 
inmediatamente. Pero ¿de qué nos sirve esto? Sucede 
muchas veces que cuando las cartas-no han sufrido 
extravio, son los números los que se quedan en el ca­
mino. Usted comprenderá,con su buen juieio,que evi­
tarlo no está en nuestra mano, y que nuestro mayor 
gusto es servir bien á nuestras favorecedoras.—Gra­
cias por su amabilidad. Yo también sentiría perder su 
buena amistad. 

Complutense. - Reciba usted la expresión de mi sin­
cero pósame por la doloro?a pérdida que acaba de ex­
perimentar.—Hice su encargo.—Tenga usted la bon­
dad de repetirnos el nombre de su apoderado. 

Wergiss mein nicht.—Ruego á usted fije su atención 
en los dibujos de la hoja de patrones que acompaña á 
este número; pero no me dé usted las gracias, porque 
la cosa en verdad no las merece. Si le gusta á usted, el 
dibujante y yo tendremos una verdadera satisfacción. 

Enviamos nuestras más expresivas gracias á las se­
ñoras que, atendiendo á nuestros ruegos, se han apre­
surado á renovar su suscrición, y asimismo á cuantas 
nos demuestran su favor, facilitándonos nuevas sus­
critoras. En la imposibilidad de dirigirnos en particu­
lar á cada una, lo hacemos á todas colectivamente. 

L A SECRETARIA. 

Todos los cambias de residencia exigen un nuevo ser­
vicio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos-
como compensación del servicio inutilizado. 

RECETAS DE L A M U J E R CASERA 
P a r a quitar las manchas de grasa.—En todas 

las telas, cualesquiera que sean su género y color, 
pueden quitarse las manchas de grasa con una mixtu­
ra compuesta de partes iguales de amoníaco, éter y 
alcohol. Se coloca sobre la mancha un pedazo de papel 
secante, que se moja antes con una esponja empapada 
en agua para hacerle más absorbente. Después se hu­
medece con la mixtura indicada y se frota con él la 
mancha.—En un instante desaparece, absorbida por 
el papel. 

A todas las cartas que exijan contestación por el co­
rreo, deberá acompañarse un sello de 15 céntimos. 

" P R O B L E M A 
Este problema propongo 

á la pública opinión: 
¿Existe mejor jabón 
que el de Principes del Congo? 

J n b o n o r i n V í c t o r V n i v i i o r , I 'ar ls . 

De venta en las principales perfumerías. 

RECLAMACIONES 
Comprenden las de la anterior semana á las suscri­

toras siguientes: 
Una de Pontevedra, otra de Montealegre, otra de 

Plasencia (Cáceres), otra de Villafelicbe, otra de Ra­
males y otra de Mezquita (Orense). 

A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E 
Los pliegos publicados de la novela «El 

Amor propio» se regalarán á las nuevas 
suscritoras directas ó de Centros. Al hacer 
la suscrición se servirán pedir los pliegos 
que necesiten para tener completa la. ex­
presada novela. 

Reservados los derechos do propiodad artística y literaria. 
Impreutu de K. K.ibiñis, pliua cíe la Paja, 7 bis. 
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L A U L T I M A M O D A 

A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E 

En los momentos en que cerramos este número, no sabemos si con él podrán recibir 
las suscritoras de Madrid que tienen opción á ella, la oleografía que como rédalo extra­
ordinario las hemos ofrecido. Si no podemos repartirla, será porque á causa del tiempo, 
húmedo y frío, no han pulido sacarse bi"n los colores, y es preferible que aguarden una 
semana más para no »Vcí6ir la oleoyrafíi de modo que pueda deteriorarse.— Las suscri­
toras de provincias qw. están suscritas en tus diversos Centros, irán recibiendo el re­
galo en todo el mis de Enero,porque, para que vayan mejor, los remitimos á los Corres­
ponsales encajones por pequeña velocidad; y como afortunadamente pasan de 12 OOO 
ios que tenemos qu? enviar por este medio, es de todo punto imposible remitirlo-t todos á 
la vez.— También desde el 1.° de Enero saldrán diariam-nte en cilindros da cartón, y 
certificadas, las oleografías que corresponden á la? suieritoras directas. Han aumen­
tado éstas considerablemente, y aunque también hemos aumentado el personal de la Ad 
ministración, no podremos embalar y remitir más que cien cada dia.— Las suscritoras 
de ultramar y América no podrán recibir el regalo hasta el mes de Febrero. 

l * A S A T « E l l I k i > S 
SOLUCIONES 

Al número 245.—Carta charada: 
A V E L I N A 

La han presentado las señoras y seño­
ritas: Cristobalina; Amalia Lubary; Merci; 
Periquita; Flor en capullo; Matilde y Ma 
ría Arilla y Ciraco; Clotilde Feros; Pen­
tagrama; WHd Pose; Cándida Lorenzo; 
For ever; Guadalupe Carnicero; Mosaico 
de Cambre; Invariable; Nidia; Iris de paz; 
Avelorio; Isoliua Baauioude y Alvarez; 
Sultana; Vehemente; Carmen Fernández 
Peláez; Rosario Hombre; María Spuch; 
Amazona Bric Odetie; Amalia Abad; Rap­
sodia; María Camino Subiza; Maruja; Lo­
renza Romero; V. L. S.; Adela Con-
treras. 

Al núm. 246. —Triángulo: 

CREMA DE LA MECA 
Dusser, Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y hace desaparecer 
todas las pequeñas imperfecciones.—Se ven­
de en la Administración de L A U L T I M A 
M O D A , al precio de 5 pesetas. 

Harina azoada lacteada 
preparada por J . Stedman do Londres. Es 
el mejor alimento para los niños y perso­
nas débiles. Se vende á 3 pesetas lata de 
medio kilo en las mejores farmacias, dro­
guerías, y tiendas de ultramarinos. 

I>e|>«5*lt<>: M a y o r , 23, c o l o n i a l e s . 

T-JA. ÚLTIMA. MODA 
_ Número suelto, servido por los Centros de suscrición, 2 5 céntimos. S u s c r i c i o n e s 

d i r e c t a s . — E n la Península: tres meses, 3 pesetas. Seis, 6 . Un año, 1 2 . Por comi­
sionado, 5 0 céntimos más cada trimestre.—Cuba y Puerto Pico: un año, o , 3 0 pesos 
oro.—Filipinas: 6 p. f.—Portugal: seis meses, 1 . G O O reis. Un año, 3 . O O O . 

S o n a g e n t e s e x c l u s i v o s d e I J A " Ú L T I M A M O D 4 : e n C u b a , d o n 
J u a n . T u l i , H n b n n a ; e n P u e r t o R i c o , « L a P r o p a g a n d a L i t e r a r i a s 
e n M é x i c o , l o s s e ñ o r e s J . B a l l e s c á y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e » , 
D . M a r c e l i n o B o r c J o y ; e n i a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y , D . F r a n c i s c o 
A r r o y o ; e n V e n e z u e l a , l o s S r e s . G r a e l l s , h e r m a n o s ; e n e l E c u a d o r . 
E . i r * e u r o J a n e r ; e n B u c a r a m u n g a , , l o » t r e s . C a l d e r ó n y L » m u s ; 
e n G u a t e m a l a , I J . a m o n i o P a r t e g á s ; e n C u i a c a o , T J . >• . T?. " V i l l a -
c i a n y e n f o r t u g a l , M i d o e s y C . » 

P A T R O N D E C A N A S T I L L A 
Se compone de las siguientes piezas: 1. Gorro 

forma herradura—i. Capillo.—.'!. Gorro, forma 
redonda.—4 y 5. Baberos—6. Botita.—7. Chapona 
para recién nacido.—8. Camisa.—9. Chapona de 
innyor tamaño.—10. Capelina—11. Pantalón-Pa­
ñal.—12. •ubrepañales.—13. Traje para el bau­
tizo.— 14. Capa.—15 Blusita para vestir al niño 
de corto—16. Abriguito — 1 7 . Trajecito con es­
clavina. 

Precio en Madrid, en nuestra Administración, 
'i Pesetas, 

En provincias, naneo de porte y certificado, 
b*,7S pesetas. 

Agente . ouDIIoMad da « l a ú l t ima Boda» en 
'lámanla. Cleler.—Hamburoo-

P O L I Z A S D E A C U M U L A C I O N 
D E 

L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDAD DE SEGUROS SOBBE LA VIDA, DE LOS ESTADOS UNIDOS 

| D O M I C I L I A D A L E G A L M E N T E E N E S P A Ñ A 

D l r e c c i ó n t M a d r i d , calle de Sevilla, 14».—Director general, Excelentí­
simo Sr. D, Juan Angel Rosillo. 

D e l e g a c i ó n de C a t a l u ñ a y Huleares.—Delegado, Excmo. Sr. D. Mariano 
Casi y López, Barcelona, Rambla de Estudios, 6, Barcelona. 

R E S U L T A D O S O B T E N I D O S E N M E T Á L I C O 

A LOS 15 AflOS, CON LAS PÓLIZAS DOTALBS DB KSTK PLAZO 
(Apreciadas como inversión á interés compuesto.) 

Las pól izas de L A E Q U I T A T I V A constituyen, pues, un ahorro importante, a l a vez que asumen 
riesgo de muerte durante el plazo de acumulac ión . (Las pequeñas diferencias en el tipo de interés 
resultante, dependen de las circustancias decada seguro.) 

Las dótales de 10 años, siquiera su corto periodo no permita el mismo desenvolvimiento para la 
acumulación de beneficios, los están obteniendo en una proporción satisfactoria. 

Las pól izas de Vida, en 15 pagos, vencidas ahora, arrojan también resultados muy ventajosos, 
s egún los ejemplos siguientes: 

Las pólizas de pago vitalicio, no obstante haber cubierto del mismo modo el riesgo de muerte 
y haber sido para este caso muy inferior el coste de las mismas, al término de la acumulación bao 
producido una suma en efectivo que fluctúa entre 75 y 100 por 100 del total de primas anuales pa­
gadas, s e g ú n que el plazo de acumulaciones ha sido de 10 ó de 15 años . 

Con las pólizas por 80 años de próximo vencimiento, se esperan resultados respectivamente 
mayores que los alcanzados con las do 15 años , á juzgar por el estado que acredita actualmente la 
acumulación de las mismas por los 18 años ya transcurridos. 

Pídanse prospectos,informes y ejemplos de los resultados, d la sucursal d* España, Ma­
drid, calle dé Sevilla, 16, ó d sus Delegaciones y Agencias. 

PERFUMERIA DE CANDOR 
l e M. Félii Mamut, pinico 

PA Rlrt 
Polvos de Candor (Blanco, Bosa y Rachel). 

Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción: 4 pesetas caja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 pesetas 
el bote. 

Agua dentífrica de Candor. E l frasco pe­
queño, 8,50 pesetas en Madrid. E l frasoo 
grande: 4 pesetas. 

Agua de Lavanda de Candor. E l frasco: 
2,50 pesetas en Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortalecer al ca­
bello. E l frasco: S pesetas en Madrid. 

J a b ó n de Candor. L a pastilla, l peseta en 
Madrid. 

Extractos concentrados. E l frasqulto ele­
gantemente preparado: 2,50 pesetas en Ma­
drid. 

L a Adminis trac ión de L A U L T I M A M O D A 
se encarga de remitir á sus suscritoras de 
provincias los anteriores productos, corrien­
do á cuenta de las mismas los gastos de por­
te, y 0,25 pesetas por cada pedido, por gas­
tos de embalaje. 

C R E M A R E GROLICH 
p p p H I A n A I c n « ° o r " i 1889, con IA medalla de oro. r n t R I A U H ^ e n G e n ( j 1 6 ( ) 9 t c o n J a m e ( j a i i a de plata. 

Produce un admirable blanco, y á este se­
creto deben las señoras de Viena su tez es­
pléndida y sin m a n c h i t a s . — N i n g ú n afeite.— 
Precio: 2 pesetas. 

Depós i to principal: I. Orolich, Bruun, en 
Austria.—Se vende en Madrid, en la farma­
cia de J. M. Moreno, calle Mayor, núm. 93, 
y en la Perfumer ía Inglesa, Carrera de San 
Jerón imo , n ú m . 3 . — E n Barcelona, en la 
droguería de Vicente Ferrer y C » , plaza 
Moneada, núm. 1, y en la Per fumer ía Labont. 

Agenta de publicidad de 'La Ultima Modo,, en 
París , M F Mus, Rué Alfred Stevons, 5 . 

MARIA 
AMOR 
ROS 
IR 
A 

La han presentado las señoras y seño-
fioritas: Cristobalina; Periquita; Amalia 
Lubary; Merci; Flor en capullo; Matilde y 
María Arilla y Cirauo; Clotilde Feros; 
Pentagrama; Cándida Lorenzo; Guadalu­
pe Carnicero; Flora López de Su¡ire¡4; 
Nidia; For ever; Moasico de Cambre; Inva­
riable; Iris da paz; Avdorio; Isoliiui Baa-
monde y Alvarez; Sultana; María Camino 
Subiza; Vehemente; Carmen Fernández 
Peláez; Rosario Hombre; María ¡Spuchj 
Rapsodia; Maru ja; Lorenza Romero; Ign-i-
da Erce de Mangado; Adela Contieras; 
Perla de Alemania. 

DE MARTIAL 
R a r í s . 

DENTÍFRICOS CON BASE DE BERRO 
Propiedad exoluslva de laoasa Martlal. 

Elixir dentífrico. Precios en Madrid: 4Pe" 
setas el frasco grande, 3 el mediano, 1,50 el 
pequeño. 

Pasta dentífrica. En Madrid: 1 peseta. 
Polvos dentífricos. La caja en Madrid: 

1,50 pesetas. 
La Administración de L A Ú L T I M A M O D A 

remite á sus suscritoras de provincias e s t ° * 
acreditados específicos, corriendo á cuenta ae 
las mismas los gastos do porte. _ 

. C 8 U J O D E U N J U E G O D E SOÜTACBÍ 
ero, sobre fondo azul, para vestido de soirte 

ó de teatro (dibujado por el Sr. Salvi.) 
Se v ende en nuestra Adminis trac ión al preci" 

5 0 c é n t i m o s de p e s e t a . Se remitofranooi' 6 

porte á provincias. 

O B S E Q U I O 
A. N U E S T R A S S U S C B I T O B A 8 

E s t u d i o m é d i c o d e l a d i f t e r i a .V»*J 
t r a t a m i e n t o n í a s ef icaz — Un tomo en i; 
de 100 páginas: ü pesetas ejemplar en las princi­
pales librerías. 

R e t a z o s m é d i c o s . — ( C o l e c c i ó n de « 1 > U „ 5 
é Instrucciones populares lisiolégico-higiénioos-' 
Un tomo en 4 . ° de 00 páginas: 1 peseta ojcini"11'; 

H i g i e n e d e l a infunda.-(Instrucción»» 
populares á las madres de familia.) Un ton»" 
en4." de 87 páginas: 1,60 pesetas ejemplar. . 

Estas tres obras, originalesdeD. ManuelCorr. 
yMairá, nuestro colaborador, puodeu adquirir**; 
las suscritoras do L a I I I t i m a M o d a , juntati 
separadas, como obsequio especial, por la ni re» 
del precio marcado, remitiendo el pedido, a^°¡Z,. 
panado del importe en sellos do franqueo, al a 

tor, médíco-cirujauo de Talavera la Real, e n 

provincia de Badajoz. 

U O R Q U I L L A S INGLESAS PARA E L RIZADO Y ONDULADO D E L C A B E L L O . ^ 
-^-•-Aparatos sumamente delgados que, sin necesidad de calentarlos, rizan el cabello en br° 
tiempo.—Horquilla Mignon. La caja con cuatro horquillas: 1,50 pesetas cn Madrid, 2,5u 

provincias.—Horquilla Patti. La caja con cuatro horquillas, 2 y 3 pesetas. Horquillo P^% . 
cesa de Gales.—La caja, 3 y 4 pesetas.—Onduladora Margarita. La caja, con dos liotV 
lias, 2 y 3 pesetas.—Horquilla Angélica, 2 y 3 pesetas.—Diríjauso los pedidos á la Ada 1 1 1" 
tración de L A ULTIMA MODA 

LA PATE EPILATOIRE DüSSEg 
PRIVILEGIADA CN 1836, DESTRUYE HASTA LAS RAICES EL VELLO DEL ROBTRO DO LAA damas (Barba, Blgole, etc.), «IN NINGÚN PELIGRO para EL CUTIS, AUN EL MAS DELICADO. 5 0 n ñ o » de é x i t o , DE ALTAS RECOMPENSAS CN LAS A L

 L O N . 
LO» TÍTULOS DE ABASTECEDOR DE VARIA» FAMILIAS ROLNNNTCB Y LO» MILES DE TEBTLMONLO», de lo» CUALE» VARIO» emanan DE alto» PERSONAGES DEL CUERPO MEDICAL, GARANTIZAN LA EFICACIA Y LA ESCELONTE CALIDAD DE CATA PROPA™ ^ 
Se VENDE EN c a j a s , PARA LA BARBA Y LAS MOLLLLÜS, Y EN 118 cajas PARA el BIGOTE LIGERO. — L E P I L I V O R E DESTRUYE EL VELLO LOQULLLO DE LO» BRAZO», VOLVIÉNDOLOS CON SU EMPICO, BLANCOS, FINO» Y PU' ' 0 " „ 

EL MARMOL.— r > T J S S • » £ . : £ * , INVENTOR. 1, R U E J E A N - J A C Q U E S - R O U S S E A U , P A R I S . (En América, m todas"las Perfumerías). „ N T ETO« 
En Madrid : M E L C H O R G A R C I A , DEPOSITARLO, y en las Periumerias PASCUAL, FRERA, INGLESA, URQUIOLA, ETC. — En Barcelona : V I C E N T E F K R R E R , DEPOSITARIO, Y EN LAA PERFUMERÍAS LAFOn ». 

Ayuntamiento de Madrid




